
CONGREGATIO SS. REDEMPTORIS 

Superior Generalis 

Queridos cohermanos, hermanas y hermanos, 

Una vez más, los saludo desde Roma y desde la iglesia de San Alfonso. Gracias de nuevo por sus 

saludos, y muy especialmente por sus oraciones.  

Cada día, nos presentamos ante el Icono de Nuestra Madre del Perpetuo Socorro para rezar por 

todos ustedes - por toda la Familia Redentorista y por el mundo entero. Rezamos por los que 

sufren por la Covid-19, y por aquellos que los cuidan. Rezamos por los pobres y los 

abandonados, por los que tienen hambre y están perdidos, y por tantos de ustedes que se les 

acercan a ellos a través de los ministerios sociales, con acogida, comida y refugio. Rezamos por 

el ejército de médicos, enfermeras, y voluntarios de todas las naciones y religiones que están 

sirviendo a los necesitados. Y rezamos por nuestro mundo que está tan herido y en dolor.  

Este fin de semana recorre el Domingo de ramos. Después de cuarenta días de Cuaresma, 

volvemos una vez más a la Semana Santa.  

Tal vez algunos de ustedes se pregunten: "¿Cómo podemos celebrar la Semana Santa este año? 

En medio de esta pandemia histórica que está devastando a nuestra gente, nuestras naciones, 

nuestro mundo, ¿cómo podemos celebrarla?"  

Nuestras iglesias están cerradas y bloqueadas. No podemos reunirnos con los fieles para 

celebrar esta semana sagradísima. Las procesiones están canceladas. No hay Vía Crucis. No hay 

conciertos ni celebraciones litúrgicas.  

En muchos lugares, ni siquiera podemos salir de nuestras casas. Muchos de nosotros estamos 

separados de nuestra familia, amigos, cohermanos. Algunos están aislados, completamente 

solos. Para nosotros, que somos religiosos y sacerdotes, ¿cómo podemos celebrar cuando ni 

siquiera podemos llevar los sacramentos a nuestro pueblo? 

Ciertamente, este año la Semana Santa será diferente a cualquier otra Semana Santa que 

podamos recordar. ¿Cómo nuestra experiencia de este año nos abre una puerta para entrar 

más plenamente en el misterio de la soledad, sufrimiento y muerte de Cristo?  Tal vez esto nos 

ofrezca una oportunidad de estar más completamente unidos a Cristo en su pasión y muerte, 

de modo que también podamos compartir la vida nueva de la resurrección unidos a él. 

 



Hermanas y hermanos, comencemos juntos nuestro camino de Semana Santa. No caminamos 

solos, no importa cuán solos nos sintamos a veces. Caminamos juntos en la esperanza y el 

dolor, en la comunión de la oración y en la solidaridad en la misión. Mucho más que esto, en 

nuestro camino de Semana Santa, el Redentor camina a nuestro lado. A veces lo reconocemos: 

en las acciones heroicas de tantos, o en el sufrimiento de las personas queridas. Muchas veces 

no lo vemos con claridad. La oscuridad oscurece nuestra visión. Pero no te equivoques, ¡él está 

ahí! Justo a nuestro lado. Esta Semana Santa. Hoy en día. 

Así que celebremos la Semana Santa, dondequiera que estemos y como sea. Encontrar un 

tiempo cada día para el silencio y la oración - como Jesús con los discípulos en la última cena y 

en el Getsemaní. Ofrecer a alguien cada día una mano amiga o un oído que le escuche. Apoyar 

a un voluntario o a un trabajador de la salud, personas como la Verónica y Simón de Cirene en 

la vía crucis. Ser solidario a los pobres que sufren, como María y Juan al pie de la cruz. Llorar 

con los afligidos, como las mujeres en la Tumba.  

El mundo necesita nuestro testimonio de esperanza. Y nosotros necesitamos vivir esta Semana 

Santa con Jesús. Necesitamos tocar hoy las heridas del mundo para poder reconocer al 

Resucitado, nuestro Redentor, y declarar con Tomás en el domingo de Pascua: "Señor mío y 

Dios mío".  

l¡Les deseo Feliz Semana Santa! 
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